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DE CARA A UNA ESPAÑA SIN TARAS

Basta de tóxicos, de pro­
pagandas y de bordados 

burocráticos
Hemos puesto demasiado tesóa en combatir ciertas formas de pro- 

selicismo oficial y en censurar coasigoas y propagandas desmesuradas, 
para que abandonemos temas que no hemos producido. Nos duele en 
el alma que se desorienten, caminando hacia la victoria del pueblo las 
fuerzas auténticamente revolucionarias. No es afán de polémica, ble- 
nos aún censurar sin tino por el placer de encontrar defectos en los 
demás, como si con ello ganara victorias nuestra Organización. Prefe­
rimos que el acierto de nuestros compañeros, estén donde estén, nos 
sirva de acicate y nos llame a la emulación, porque sabemos que han 
de ser todos los trabajadores revolucionarios quienes edifiquen, selec­
cionando materiales, ima nueva España. La perfección que alcancen 
unos puede verse retrasada o incomprendida, por los vicios arraiga­
dos en otros y, a la postre, malograrse las conquistas mejores. Véase, 
pues, en nuestras criticas, la idea saludable y limpia, exenta de pa­
sión, de advertir a los demás desviaciones que si adquieren velocida­
des, pueden producir en las horas definitivas, estragos y azotes en las 
carnes honradas del pueblo.

Fuimos y seremos enemigos irreconciliables de consignas que pre­
tenden ser hueras y que desorientan al pueblo. Pero, sobre todo, arre­
metemos contra la hipocresía, arma burguesa que apuñalaba a los tra­
bajadores. Un buen modo de asestarla golpes mortales es descubrirla. 
Recordamos el prurito que algunos partidos políticos pusieron en into­
xicar al pueblo con aquella consigna enfática: nLo primero es ganar 
la guerra». No podíamos morder en el tóxico, pretendemos ser orien­
tadores también, de la España revolucionaria, y descubrimos el juego. 
Luego, a través del proselitismo oficial en mandos y  Organismos rec­
tores de la guerra, recordamos el clavo del jesuíta. Primero un simple 
clavo; luego la teja en el clavo; más tarde, la sotana... El proselitis­
mo oficial se ha nutrido con el cuento del jesuíta. Primero ganar la 
guerra; segundo, hacer de la consigna adormidera de ilusiones traba­
jadoras, en medio arrastrar, con toda clase de zalemas y prebendas una 
corriente a determinados cuadros políticos. E l final es claro: mientras 
los combatientes y la retaguardia, intoxicados, adormecidos, se dan 
corajudamente a ganar la guerra, ciertas fuerzas, trabajando entre 
sombras, pueden ser las únicas preparadas para gobernar la victoria 
y encauzar la Revolución. | Y  pensar que se ha pretendido, con tales 
procedimientos y consignas, recibir la influencia bienhechora de las 
democracias europeasi Es mucha candorosidad...

Somos, también, adversarios leales de las propagandas «standard» 
a granel. La guerra no es una nueva baratija que se lanza al mercado. 
Un partido no puede convertirse en un jefe de propaganda de una casa 
de específicos o de una nueva crema. E l pueblo, hecho a ideas simples, 
acaba por aceptar lo que hiere su retina o su tímpano continuamente. 
Y  todo lo  que tarda en reaccionar contra una propaganda que absorbe 
su capacidad para el razonamiento, es tiempo que pierde en la libre 
expresión de sus ideas y convicciones. Es tiempo que pierde en el ca­
mino de ima conciencia revolucionaria.

Pero cuando nuestra fortaleza desmaya es al contemplar desviacio­
nes de cerebros jóvenes. Fiamos a la juventud las conquistas más fir­
mes, las especulaciones más atrevidas, las rutas más audaces. N o val­
dría la pena de proseguir la guerra si no pensáramos en redimir a 
nuestros hijos. Y  cuando contemplamos a los jóvenes luciendo habili­
dades de burócratas, o bordando organizaciones o dándose a previsiones 
de hombres deformados por taras y prejuicios burgueses, temblamos, 
y  a nuestras sienes llega fiebre. Recordamos que estamos en guerra y 
que la guerra tienen que hacerla pechos jóvenes. Y  suponemos a todos 
los trabajadores jóvenes en las trincheras. Todos los días esperamos 
ideas audaces, revolucionarias, tumultuosas de esos grujios de com­
batientes jóvenes que, al descansar el fusil o  la ametralladora, sin in­
fluencias perniciosas de retaguardia, compensan el sacrificio del día 
con una visión clara del mañana victorioso. N o llegan. De las trin­
cheras no vienen periódicos hechos con zozobras de luchadores. Y, sin 
embargo, en la retaguardia, se organiza todo, se previene todo.

Se previene hasta los que pueden ser dirigentes. ¿Dirigentes de 
quién 1 Será de la Revolución que hacemos en la retaguardia. No, 
compañeros. El dirigente no se forma en escuelas, ni se nutre de teo­
rías y propagandas. Se forja en la lucha y surge de la lucha. Estamos 
en guerra. La guerra se hace en las trincheras. ¿Qué pretendéis? 
¿Mandarlos a luchar para dirigir a los que vuelvan, victoriosos? j Po­
bre idea I Los únicos que tendrán idea cabal de una nueva España se­
rán los combatientes. Y  habrá que escucharlos, compañeros.

NO OLVIDES, HERMANO M ILI­
CIANO, QUE T U  HEROISMO ES 
ACOGIDO CON GRAN SATISFAC­
CION ALLENDE LOS MARES. 
ALLI ESTA M EXICO, QUE SIEN­
TE  NU ESTRA CAUSA COMO LA 
SUYA PROPIA, N O OLVIDANDO 
QUE SOMOS DE LA MISMA RA­
ZA. POR EL DEBES COMPOR­
TARTE COMO U N  BUEN ES­

PAÑOL.

El fascismo en el sector de Madrid

U N  GRAN SINTOMA

Un oficial portugués se 
suicida porque no quiere 
com batir contra el pueblo 

español
Un oficial de] ejército portugués 

ha sido hallado muerto, por suicidio, 
en el cuarto de banderas de un cuar­
tel de Lisboa. Así es de escueta la 
noticia.

Después del suceso, el Juzgado ha 
procedido a su correspondiente in­
formación. En uno de los bolsillos 
del oficial se ha encontrado una car­
ta. ¿ Qué decía la carta ? Una cosa 
interesante, que era, con toda su im­
portancia, la causa del suicidio de 
este oficial portugués. La carta exp’ i- 

■ caba que el oficial se daba la muer- 
, te porque la prefería a tener que lu- 
, char contra el ejército del pueblo es­

pañol. ¡A h ! Con que así nos las da- 
' mos.
1 No queremos recordar al oficial, 
j  cuyo nombre ignoramos, como no sea 
: para rendirle el tributo de nuestra 
! más sublime admiración y cariño.
I Porque en ese oficial tenía que ha­

ber un hombre digno y  valiente, más 
que digno y  valiente, honrado. Un 
hombre que conoce su deber ptofe- 

I sional y no quiere, bajo ningún pre- 
* texto, mancillar sus obligaciones mi­

litares porque a un dictador, Olivel- 
ra Salazar, se le antoje. ¡ No quería 
luchar contra el pueblo español I ¿ No 
es esto sintomático ?

Es, sencillamente, en el aspecto in­
ternacional, una prueba más de ia 
intervención descarada que lleva a 
cabo Oliveira Salazar contra el pue­
blo español.

Cuando un oficial del ejército por­
tugués se ha suicidado para no luchar 
contra el pueblo español, y  no ha­
llándose en guerra Portugal contra 
España, ¿qué significación habrá que 
dar al hecho de este suicidio? Juris­
tas, muchos juristas harán falta en 
Londres, sí en Londres se plantea 
este problema, para determinar la 
significación de este suicidio. Y  si te 
recurre a ellos, a lo mejor dicen que, 
por, de, sin, sobre, tras, el suicidio... 
hay un enigma.

Sin embargo, a nosotros, más li­
geros de ideas y más estoicos para 
aguantar comedias dramáticas y san­
grientas, no nos cuesta nada resolver 
este asunto. Porque entendemos que, 
si un oficial portugués se suicida por­
que no quiere venir a España para 
luchar contra el pueblo español, es 
que Portugal también obliga a sus 
«voluntórios» a que vengan a Espa­
ña, para ponerse a disposición de 
von Franio y que éste los envíe a 
los frentes a luchar contra el pueblo 
español. Porque aquí, el único pueblo 
español que existe, es el que lucha 
contra todos los extranjeros fascistas 
mancomunados y concertados.

Brindamos nuestras sugestiones al 
ministro de Estado, para que las ex­
ponga donde quiera, ya que no se 
atreve a exponerlas en la tribuna pro­
letaria, que es donde hallarían eco 
y  aprobación, sin recrearse los espí­
ritus.

Madrid resiste; es más, Madrid 
empuja. Las heroicas milicias popu­
lares van destrozando el aparato más 
formidable del fascismo internacio­
nal dirigido contra la invicta capital 
de España.

¡N o  pasarán!, dijo el pueblo es­
pañol, pero hoy ya afirma el pueblo 
en armas que el glorioso ejército es­
pañol no permitirá que vuelvan a 
sus tierras los mercenarios importa­
dos para dominar a España. Van ca­
yendo bajo ios disparos certeros de 
los milicianos, van sepultándose for­
maciones integras bajo la acción de 
la gloriosa y  heroica aviación leal. 
Ya no es ilusión, es una realidad que 
se palpa, que toca a su fin ; es el 
descalabro que se avecina de todas 
las huestes fascistas concentradas pa­
ra tomar Madrid.

Madrid ha podido ser destruido en 
parte, pero lo que no ha sufrido ni 
sufrirá es ’ a moral del pueblo ma­
drileño, cada día más fuerte, porque 
está apoyada por la solidaridad inte­
gral de todo el pueblo español que 
sabe perfectamente bien que es en 
Madrid donde se está librando la úl­
tima batalla al fascismo internacio­
nal. Pudo causar víctimas inocentes 
la piratería facciosa, lo que no pudo 

; ni conseguirá nunca es desmoralizar 
' la cohesión moral y material de ese 

pueblo madrileño, representante ge­
nuino de un pueblo que siempre ha 
preferido morir antes que sucumbir 
al yugo de un dominador.

Días de lucha habrá, no lo duda­
mos ; pero presentimos que Franco y 
sus secuaces recibirán sepultura en 
ese corazón de España que la simbo­
liza. No en el Madrid que quisieran 
ver los señoritos, los zánganos de es­

te pueblo, sino en el Madrid nuestro, 
ei de los productores manuales e in­
telectuales.

Este nuestro Madrid viene demos­
trando a la faz del mundo lo que 
puede un pueblo levantado en armas. 
Iguiado por el signo de conquistar la 
.libertad que le venían negando unos 
y otros a su paso por el Poder, sólo 
para mantenerlo en la servidumbre 
de rancio abolengo católico-romano.

Con la sangre derramada en la de­
fensa de Madrid van formándose ya 
montañas piramidales que, cual pie­
dras graníticas, servirán para cimen­
tar los fundamentos de una nueva 
sociedad, de un porvenY que permi­
tirá a unos y a otros, sin distinción 
de razas ni de clases, vivir para go­
zar una vida sin mediatización algu­
na. Esta sociedad será la que alum­
bre, y no tardará mucho tiempo, a 
todas las naciones del mundo. Y  es 
que nuestro Madrid va recibiendo en 
esto.s momentos todo el valor, todo el 
tesoro espiritual, no de una nación, 
sino de toda una especie que aspira, 
como lo está deseando el-pueblo es­
pañol, con las armas en la mano, a 
terminar con el dominio de una cla­
se sobre otra. Es la Revolución, esa 
Revolución que se está forjando ai 
ritmo de las páginas más crueles que 
la Historia haya registrado, que abri­
rá grandes caminos por donde han de 
desfilar triunfantes y alegres de vivir 
ya libres, los pueblos que en esta ho­
ra están demostrando efectivamente 
su solidaridad moral y material con­
tra el fascismo, que está a punto de 
sucumbir a las puertas de Madí’d y  
de caer para siempre en las tinieblas 
ide la nada para escarmiento de los 
que iniciaron la rebelión fascista en 
el suelo hispano.

ec zos
Y -pO T la cinta gris corremos y co­

rremos hasta llegar a Guaáalajara, 
que alegre y sonriente, parece saludar 
a los viajeros. En ella, la gente anda 
aprisa como si viviera en plena nor­
malidad, como si la reclamaran sus 
negocios, y  sólo se nota que viven en 
guerra por la presencia de los mili­
cianos que pasean con las mozas ale­
gres y contentos y  por las heridas 
sangrantes que le causaron, aprove­
chando la oscuridad de la noche, los 
amones alemanes e italianos y que al 
salir el sol les falta tiempo para es­
capar ante la posible presencia de los 
chatos. ¡N o ocultaros, cobardes! ¡C o­
bardes, dar la cara! Y Guadalajara 
sonríe y sonríe al verse libre del pi­
caro cojo que la esclavizó siempre.

Y seguimos hasta el kilómetro se­
tenta, noventa, etc., y luego una lí­
nea, otra y otra, y  después, en lugar 
apropiado, encontramos al comandan­
te. ¿A l comandante? No. Al coman­
dante no, al compañero que vivió, 
que convivió y conspiró siempre con 
nosotros y con todos los anarquistas 
que lo hicieron. Y lo hicieron todos an­
tes del diecinueve de julio.

Sí, es él. E l, que no faltó nunca a 
las reuniones de la F . A. I. E l, que 
calló siempre y que no hablé sino lo 
preciso y  a veces ni aun eso. Pero 
que siempre accionó. E l está aüi. Es 
decir, no. Allí hay treinta kilos de él. 
D e nuestro compañero, del nuestro, 
que consumido por la lucha, por la 
pelea, por la brega, ha quedado re­
ducido a eso y es bastante. Porque 
con sus treinta kilos se mueve, inves- 
t‘g ‘  ̂y  juega sus peones, nuestros com­
pañeros, con tal limpieza, que que­

damos admirados y , cuando entusias­
mados lo miramos, nos dice: ¡E l  
triunfo, el triunfo y el trabajo, este 
es todo para mi!

Y sus peones. Nuestros hijos, los 
hijos del pueblo, el alma en carne 
viva y doliente del pueblo, los que 
volverán al taller, si viven, con sus 
manos endurecidas por el tiempo, em­
puñan el fusil, la ametralladora, y  
con sus ojos muy abiertos y atentos 
esperan para sembrar la muerte en 
las filas de los mercenarios y de los 
esclavos de Franco.

Y él, algo encorvado, mira y  mira 
como si pretendiera desde aquí ver 
el Ebro en el que se estuviera lavan­
do los pies la joven altanera que se 
une al corazón de España por una 
serpentina mal tirada. Y  él pretende 
verla o se hace la ilusión de verla y  
de ver a los generales invertidos, a 
los banqueros agotados, a los aristó­
cratas con sostén y a los políticos es­
clavos de la política y del amo, cor­
tejarla y  mariposear alrededor de ella, 
que, despectiva e insensible, ve y des­
precia, y  si prisionera de ellos, no se 
entrega, y gay arda siempre se cubre 
sus redondeces duras y erectas con 
su manteleta negra a la que le forma 
marco una franja roja de siete centí­
metros. y  con su refajo fuerte y muy 
plisado cubre su vientre que conser­
va puro al mozo altanero que éhrio 
de deseo se lance sobre ella, rompa 
el velo de su virginidad y en él de­
posite el germen divino de la civili­
zación nueva, crezca en él y  rom­
piéndolo todo eleve la moral, eleve al 
hombre, liberte pueblos y , para siem­
pre ya, redima generaciones y ge­
neraciones.

¡Joven gallardo! ¡Pueblo macho t 
¡Lánzate sobre ella, sobre Zarairoza, 
hazla más que joven y  bella, virgen 
y pura, fe espera para ello! ¡Hazlo !

Ayuntamiento de Madrid
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Política Internacional

C o c k « t a i l  extranj ero
Sólo dos temas vamos a abordar en nuestro «Cock-tail». Xos limitaremos 

a  ellos dos solos, ^jorque en si son una contradicción flagrante y un motivo de 
confusión para el mundo entero. No queremos que nuestros lectores se vean 
■confundidos por esa política diletante de los ingleses.

Del 9 lar^o
/.as prebenias que ha dado la gue­

rra, hay que suponer que son disfru­
tadas por sus poseedores con un ar­
diente espíritu de «sacrificio».

EL M INISTRO DE LA GUERRA IN ­
GLES, M ISTER DÜ FF COOPER, VA

: A PARIS :
La primera noticia que ha llegado a nuestro poder ha sido el viaje de 

míster Duff Cooper, ministro de la Guerra del Gabinete hritánico, a París. 
f  A  qué habrá ido a París el ilustre ministro de la Guerra inglés ? Las agen­
cias pretenden disimular su viaje con la capa de «particular)). Y  nosotros, un 
poco acostumbrados a estos «viajes particulares», excitamos nuestra atención. 
Nos parece que no tiene nada de «particular». No, no. Nos equivocamos. 
Creemos que tiene mucho de «particular». Y  es que el viaje del ministro de 
ra Guerra inglés no tiene nada de corriente ni de ordinario. Es un viaje ex­
traordinario. De extraordinario interés para Inglaterra, para Francia y... tal
vez pa^a España. Lo que sí que sabemos, es que tiene mucho interés «diplo­
mático)) (? ) para Italia y Alemania.

¿Por qué se empeñan tanto en «disimular» el significado de los viajes m ’- 
nisteriales los ministros que van de un país a otro ? | Qué ganas de engañar 
a los pueblos 1 Claro que eso es la política. Y  luego no quieren que el pueblo 
áea enemigo de la política. ¡Pero si so... políticos, siempre estáis ocultando 
¡a verdad de vuestros viajes !

En estas horas que el mundo atraviesa, los políticos siguen haciendo de 
las suyas, con la pretensión de arrastrar a los pueblos a una situación de des­
trucción, de matanza y de apocalipsis que jamás se haya imaginado por nadie. 
\ quien lleva la trama de esta tragedia son siempre los mismos : ¡ los que 
gobiernan !

Detrás, mejor que detrás será en lo más íntimo, del viaje de míster Dufi 
Cooper, hay algo mny grave que no trasciende. Será seguramente la gran 
guerra que a la sombra del pleito español se está fraguando. ¡ A qué extra­
ñarnos ! ¿ No son pájaros de mal agüero ?

Porque sabemos que hay muchos 
«destacados» que ahora «ganan» mu­
cho más que antes y trabajan mucho 
menos que antes.

y  dicen que están haciendo la gue­
rra.

¡Y  muchos dicen que hasta están 
haciendo la Revolución!

l.o que están haciendo es su «agos­
to».

No podemos remediarlo, pero nos 
reimos mucho cuando oímos hablar 
de Revolución a un «sefiorn después 
de comer opíparamente, embutido en 
una butaca monstruo y un magnifico 
cigarro entre la.\' manos.

¡Claro que la risa se nos desvane­
ce al pensar en nuestro Durruti!

¿Por qué será esa preferencia en 
fumar tabaco rubio en todos los que 
«han subido un poquito» f

LAS NUEVAS Y  LAS VIEJAS IN- 
: FRACCIONES IT.^LIANAS :

Sobre este asunto hay mucho que hablar. Lo dividiremos en dos. Analice­
mos primero la primera división, que es la que se reñere a las viejas infrac­
ciones. Y notemos enseguida que los ingleses y  los franceses, los diplomáticos, 
naturalmente, no quieran ya hablar de viejas infracciones. Pero nosotros, tos­
cos y  huraños, hemos de recordarlo todo, todo, hasta ver si la vergüenza 
triunfa. Hablemos, pues, de las viejas infracciones.

Hubo un momento en que, de acuerdo con los convenios del Comité de «no 
'ntervención)), la infracción consistía sencillamente en e l envío de armas, mu­
niciones y cualquier pertrecho de guerra. Después, un poco más tarde, y  una 
vez esta infracción consumada, que tan bien responde a la política de «hechos 
consumados» que practica Mussolini desde hace muchos años, y más que 
nunca ahora en el pleito de España, mientras en Londres se discutía si «existía 
o no la 'nfracción)), los infractores, que son los países fascistas, aumentaron 
este delito enviando además de las armas, municiones y pertrechos de guerra, 
expediciones de «voluntarios», que dieron después mucha carrerilla a la dis­
cusión de Londres. No se tomó en Londres ninguna represalia, a pesar de la 
gran «austeridad» ( f) que preside los actos de los sesudos diplomáticos que allí 
■se reúnen, contra la pnmera infracción y contra la segunda. Porque prefirie­
ron seguir discutiendo sobre si existían los hechos o no. Pero es lo cierto, que 
e* segundo hecho, la segunda infracción eclipsó en Londres a la primera, y, 
sin determinar si se había infringido el acuerdo de no enviar armas, municio­
nes y pertrechos de guerra a los facciosos, y sin haber condenado esta con­
ducta de Jos países fascistas, se pasó a discutir si se habían o no enviado «vo­
luntarios». Con e.iü, no cabe duda alguna, los países fascistas, Alemania e 
Italia, lograron un ruidoso triunfo, que consistía en abandonar las investiga­
ciones sobre toda posible contingencia relativa al envío de armas, municiones 
y pertrechos de guerra para los facciosos españoles. Habían logrado los fas­
cistas españoles la adquisición de armas, municiones y  pertrechos de guerra 
de un modo legal y autorizado, mientras a nosotros, los Gobiernos democrá­
ticos de Francia y de Inglaterra, seguían poniéndonos trabas para que no 
pudiéramos adquirir armas, municiones y pertrechos de guerra. Si los hemos 
conseguido, ha sido a base de contrabando y  con peligro de que se nos em­
bargase.

Pero vamos a la tercera infracción. Ya está Esipaña inundada de italianos, 
alemanes, moros, irlandeses, etc. Los frentes están repletos de extranjeros fas­
cistas que luchan en e! campo rebelde, 'legal, arbitrario, ; reaccionario ! El 
mundo se conmueve ante las demostraciones palmarias de la intervención de 
Italia, una vez que en Trijueque y en Brihuega, juntamente con los prisio­
neros, se coge a las tropas italianas infinidad de documentos y pruebas de su 
intervención oficial. Y  nuestro Gobierno, con gallardía y d-gnidad, presenta 
tas pruebas de la intervención italiana a los del Com'té de «no intervención». 
Como en la fábula de Samaniego, vuelven los sesudos diplomáticos de Lon­
dres a discutir si eran galgos o podencos, si son o no soldados italianos los 
que combaten en España. Y mientras tanto, se olvidan de tomar acuerdos, 
sentencias, condenas, determinaciones ser’as sobre los que invadieron España 
con decenas y acaso centenas de millares de soldados extranjeros. Y  abando­
nado el lema de las infracciones anteriores, ahor se pasa a pedir a Ita’ ia, 
tomo quien pide un favor por limosna, que no envíe más «voluntarios». 
Mussolini, generoso con sus demandantes, no ha tenido inconveniente en iqjro- 
meter» que no enviará a España más «voluntarios». A condición de que se 
deje en libertad a los que ya están en España. ¿Cómo disimular esta gran 
bur'a de España? Sencillamente. Los diplomáticos no se arredran, ni se ame­
drentan de nadie ni por nada. ¡ Que todos los problemas fuesen como este de 
difíciles para resolver ! La ocurrencia de míster Edén ha sido de las más in­
genuas. Y  como quien sabe jugar a los chicos, ha dicho con énfasis, míster 
Edén, que la célebre frase del embajador italiano, Grandi, negándose a que 
Italia retire sus «voluntarios» de España, no representaba el criterio oficial 
de Mussolini. ¡ Tableau !

¿ Quién podía imaginar que el embajador de un país hablase en nombre 
de su nación en una reunión de diplomáticos representantes de diversas nacio-

Las cosas que pasan en 
Madrid

nes y  que no dijera el pensamiento de sus gobernantes? ¡T om al Pues a
míster Edén se le ha ocurrido decir esa majadería para convencemos de que 
Italia no enviará los hombres que tiene preparados en Genova y que retirará 
ios que tiene en España. Mientras Italia sigue manteniendo en España a sus 
«voluntarios y preparados en Génova a otros tantos «voluntarios» para em­
barcarlos hacia España al primer descuido que tengan ios de Londres.

¿ Por qué los médicos tienen tan 
lograda esa «difícil facilidad» para 
dar certificados de alimentación ex­
traordinaria a sus amigos ?

Y  si el Colegio de Médicos no en­
tra para nada en el examen del «fon­
do» del certificado y se limita a po­
ner el correspondiente sello a todo lo 
que le sueltan, ¿qué pito toca el Co­
legio de Médicos en este asunto ?

Porque es que a estas alturas hay 
familias con cuatro hijos, pero sin 
certificado, que se quedan— desde lue­
go—sin una mala cucharada de leche 
condensada para sus pequeños.

Como es de cajón, lo sacamos a 
relucir.

Nos pareció muy bien que se nu­
merasen las cartillas de abastecimien­
to de pan; creimos que la numera­
ción serviría para a lgo; pero...

¿ Por qué, en más de una panade­
ría, se agota la existencia de pan 
antes de que se acaben las cartillas 
que tienen derecho a recogerlo, y des­
pués, «por el portal» se puede sacar 
pan suficiente para todos los amigos 
y para los amigos de los amigos ?

Como es de cajón, lo preguntamos.
* * «)

Los que luchan en los frentes exíqen:
QUE EN L A  RETAGUARDIA NO H A Y A  LUCHAS 

FRATICIDAS.
QUE SÓLO SE PIENSE EN PRODUCIR PAR A G A  

NAR L A  GUERRA.
QUE SE ELIMINE DE TO D A ACTIVIDAD A  QUIEN 

V A Y A  CONTRA LA A L IA N ZA  OBRERA REVOLU­
CIONARIA.

A los que luchan en los frentes hay que garantizarles:
QUE s u  HEROÍSMO NO ES ESTÉRIL.
QUE A  SU REGRESO ENCONTRARÁN U N A SO­

CIEDAD MEJOR.
QUE NO HABRÁ QUIEN DIVIDA A  LOS TRABA  

JADORES.

No esperar nada de
Duropa

Creemos que es cosa imprescindi­
ble que se pida la consigna corres­
pondiente a los que a altas horas de 
la noche circulan por Madrid. Pero 
hay que tener en cuenta que la gran 
mayoría de los que tal hacen, lo ha­
cen cumpliendo con su deber. Y  co­
mo resulta que el deber de los guar­
dias encargados de la consigna es ha­
cerse ver con tiempo suficiente para 
frenar los autos, preguntamos;

¿Por qué no se les recalca la con­
veniencia de que se sitúen en sitios 
más visibles de la calle que en los 
que se colocan? Y, ¿por qué no se 
les provee de unas lintemitas para 
que a unos treinta o cuarenta metras 
pueda el chofer del coche darse cuen­
ta de su presencia ?

Como es de cajón, lo sugerimos.
Mañana seguiremos tirando del ca­

jón.

Incluso hoy, existen cpilmistas de 
la política exterior en las filas del 
Frente Popular. Existen todavía ca­
maradas, que esperan muchísimo— de­
masiado— de los famosos comités de 
intervención o no intervención.

Y  no es que nosotros seamos menos 
optimistas «n lo que se refiere al re­
sultado de la guerra contra el fas­
cismo. ¡O h, no 1 No existe nadie que 
ni siquiera haya pensado un solq mi­
nuto en la posibilidad de una derrota 
en esta lucha a vida o a muerte. Pero 
no esperamos, en manera alguna, re­
cibir una ayuda del exterior. Sabe­
mos que excepto Méjico y Rusia, que 
desde el principio se han colocado a 
nuestro lado, ningún país europeo, 
ningún Gobierno, por muy democrá­
tico que sea, arriesgaría ni siquiera 
un disparo de su más viejo fusil para 
salvar a la democracia española. La 
democracia francesa sabe tan bien 
como nosotros que los cuentos de bru­
jas sobre la España bolchevique son 
mucho más tontos que el incendio 
del Reichstag de Goering, o que el 
conflicto de Ual-Ual, de Mussolini. 
Pero van demasiadas apuestas en la 
jugada. Se trata, no sólo de la victo­
ria o de la derrota de España, sino 
también de la victoria o de la derro­
ta de los principios anticapitalistas. 
Se sabe que los v iyos «buenos tiem­
pos» de los merodeadores han des­
aparecido para siempre. Se sabe que 
el campo colectivizado no volverá 
nunca a ser objeto de libre especula­
ción.

¿ Y quién garantiza los gigantescos 
negocios de los mercados españoles 
de importación ?

Hubiera sido más fácil detener en 
un principio la invasión ítalo-alema­
na en España. No hubiera sido nece­
sario ni un disparo de fusil, a modo 
de aviso para detener el río de san­
gre que corre en Esipaña. Los Go­
biernos, quizá se hubieran atrevido. 
Los militares quizá lo hubieran he­
cho- Pero las poderosas Bolsas no 'o 
hubieran tolerado.

E.^-iña estaba preparada antes del 
19 de julio para ser un país colon ial; 
si bien, no de la manera como Hitler 
y  Mussolini lo hubieran deseado.

Pero era un territorio de explota­
ción para los grandes capitalistas in­
gleses y  franceses. Era un territorio 
de «concesión)) p a r a  los grandes 
«truts» extranjeros, y  un territorio 
de esa naturaleza se abandona con 
desagrado al pueblo libre de España. 
Mejor se reparte el botín con los sal­
teadores.

Nosotros, anarquistas, considera­
mos una gran falta de psicología, 
cualquier intento para colocar a nues­

tro lado a un Gobierno europeo, em­
pleando argumentos racionales. Nos­
otros no esperamos, ni por un mo­
mento, que cualquier Gobierno <cbe- 
nevolentementen apoye nuestra justa 
causa.

De lo único que nosotros esperamos 
mucho es del proletariado interna­
cional, o mejor dicho, de la parte 
del proletariado que no se ha dejado 
adormecer por las frases y promesas 
de los Gobiernos democráticos.

Optimismo, si, pero §se optimismo 
debemos tenerlo, en primer lugar, 
nosotros mismos. Como anarquistas, 
no creemos en Dios, pero no creemos 
tampoco en los diosecillos que pulu­
lan sobre la tierra. Negamos la ca­
pacidad de los que se eligen a sí 
mismos, o de los que las masas ins­
tituyen «Führern para conducir los 
destinos del mundo. La ilusión es la 
madre de muchas catástrofes. El op­
timismo, el optimismo infundado, es 
hermano de la frivolidad.

Nosotros no debemos hacernos nin­
guna ilusión. No debemos tomar co­
mo juego frivolo el destino de Espa­
ña, que‘es también el destino de los 
pueblos europeos. Lo único que los 
Gobiernos de París, Londres y New- 
York respetan son nuestras victorias. 
Después del Jarama y  de Brihuega, 
el tono de la Prensa conservadora 
inglesa se ha hecho más amistoso. 
Quizás en el pensamiento de los 
buhoneros de la política internacional 
(esto es, del comercio internacional) 
aparece el cuadro de la Rusia de los 
años 1919-1920. Quizá se piensa en la 
posibilidad de evitar la «catástrofe» 
mediante algunos sacrificios. Con Es­
paña es posible hacer negocios, pero 
no a costa del pueblo español.

Nuestras mayores victorias diplo­
máticas no se conseguirán en Gine­
bra, París o Londres, sino en muchas 
venideras Brihuegas. Empuñando ar­
mas victoriosas, podemos, no sólo des­
trozar a la bestia fasc'sta, sino tam­
bién dar el único argumento que ta 
ciega Europa respeta todavía : el Po­
der.

Victoria en todos los frentes. Pri­
mero, contra los fascistas; después, 
contra los diplomáticos de la vieja 
escuela. Al mismo tiempo, contra los 
defensores del viejo orden.

Optimismo, sí. Pero ese optimismo 
no hay que fundarlo en los juegos 
diplomáticos, sino en los ejércitos del 
proletariado. No en Ginebra, sino en 
Brihuega. No en la Sociedad de Na­
ciones, sino en las masas trabajado­
ras del mundo. No en el millonario 
Blum, sino en el jefe de División, el 
proletario Mera.

IVAN ONOT

Parte de Guerra de anoche
FRENTE DEL CENTRO

Guadalajara.— Nuestras tropas han avanzado rectificando algu* 
ñas posiciones de vanguardia, por el flanco izquierdo de nuestras 
líneas. Poseídas de una elevada moral, han logrado todos los objeti-

, vos que el mando las había señalado.

Talleres Socializados del S. XI. I. G. 
Abascal, k. Madrid. -  Teléfono 32671

En los demás sectores de este frente, hubo tranquilidad, salvo 
algunos pequeños cañoneos y  fuego de fusilería, sin consecuencias 
por nuestra parte.

Se han pasado a nuestras filas diez evadidos del campo faccioso.
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Ayuntamiento de Madrid




